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Muros urbanos convertidos en intersticios creativos 

Por Sandra Amelia Martí*

Introducción a los términos

Habré pasado toda mi vida tratando de entender la función 
de recordar, que no es lo apuesto a olvidar, sino su recubri-
miento. Nos recordamos y reescribimos la memoria… 

Chris Marker (cineasta).

Este texto recupera abordajes e interrelaciones que han sido generados y reelabora-
dos en el espacio de investigación colectiva denominado: Intersticios entre Ciu-
dad, Diseño, Cuerpo y Arte Contemporáneo, que tiene lugar dentro del Departa-

mento de Síntesis Creativa de la División de Ciencias y Artes para el Diseño, en la Unidad 
Xochimilco de la Universidad Autónoma Metropolitana (UAM-X). En esta actividad par-
ticipan estudiantes, profesores y profesionales de los campos de estudios urbanos, diseño 
y arte contemporáneo, empeñados en reflexionar e indagar sobre la ciudad, accionada, 
observada o vivida desde nuestro cuerpo; una experiencia que forma parte de las contin-
gencias de nuestra época, tiempo y espacio.

Para comenzar, abordemos las categorías elementales correspondientes, y ano-
temos que por violencia de género ha de entenderse cualquier acto violento o agresión, 
basados en una situación de desigualdad en el marco de un sistema de relaciones de 
dominación por parte de los hombres (o persona que ejerza un rol de poder en su repre-
sentación) sobre las mujeres, y que, como consecuencia, pueda ocasionar un daño físico, 
sexual o psicológico. En el Protocolo para la atención de la violencia de género en la 
Unidad, que ha publicado la UAM Xochimilco (2021), se agrega que “… cuentan como 
acciones, en el mismo sentido, incluso las amenazas de ejercer los actos ya enunciados y 
la coacción o privación arbitraria de la libertad, tanto si ocurren en el ámbito público, o en 
la vida familiar o producto de una relación personal” (p. 7). En cuanto a la violencia in-
trafamilar o entre parejas (incluso novios), hasta hace muy poco tiempo el concepto daba 
nombre a un problema que formaba parte de la vida privada de las personas; es decir, era 
considerado un asunto que no debía socializarse (de puertas para fuera), y, por lo tanto, en 
el que otros no debían intervenir. No obstante, en cualquier situación o posición (o estado 
civil), entender la violencia como un asunto personal refuerza casi siempre una posición 
de subordinación de las mujeres respecto del hombre, e implica asumir (y seguir reprodu-
ciendo) las relaciones de poder históricamente desiguales y a través de las cuales se legi-
tima el statu quo de la dominación masculina, incluso a través de la violencia física. Tal 
percepción, por desgracia superviviente, igualmente contribuye a que algunas mujeres no 
denuncien su situación por miedo, vergüenza, desconocimiento o culpabilidad.

* Área Procesos Creativos y Comunicación en el Arte y el Diseño, Departamento de Síntesis Creativa, 
Ciencias y Artes para el Diseño, Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Xochimilco. E-mail de 
contacto:   samarti@correo.xoc.uam.mx 
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La discriminación y falta de respeto hacia las mujeres, la hipersexualización, la 
objetualización o la racialización de los cuerpos y la violencia de género (esta última 
como la manifestación más brutal de las desigualdades entre hombres y mujeres) es un 
problema que traspasa fronteras y que está presente en la mayor parte de los países del 
mundo, con la particularidad de que las vivencias del maltrato son enormemente pareci-
das en todos los lugares y culturas. Otro nivel de violencia inadmisible por la evidente 
indefensión de las víctimas lo constituyen abiertos delitos como la pedofilia, el secuestro 
o tráfico de infantes (o sus órganos) y la pornografía infantil, de los cuales, sin embargo, 
se siguen presentando casos, muchos de los cuales se saben y son causa del a veces exce-
sivo interés mediático, pero otros, por desgracia, aún se ocultan o se ocultan parcialmente 
justo para no causar mayor daño a los pequeños o pequeñas involucrados. 

Por otra parte, y en el sentido más positivo posible, en los tiempos recientes tres 
términos acompañan muy de cerca las nuevas manifestaciones en pro de la igualdad y la 
justicia para las víctimas: artivismo, performance e intersticio (Gruber y Martí, 2021).

Con el término artivismo (arte + activismo), tal y como su nombre quiere indicar-
lo, se designa a una obra o acción artística que pretende cuestionar y/o comprometerse con 
demandas políticas, educativas y sociales. En esta línea, las y los artistas (individuales o 
colectivos; anónimos o identificados) intentan evidenciar el desequilibrio social (Gianetti, 
2004). De este modo, la fuerza del artivismo no radica simplemente en su vanguardismo 
estético, sino en su poder revulsivo para señalar la injusticia, la desigualdad o el vacío en 
el desarrollo humano. Entre sus principales recursos o lenguajes preponderantes, utiliza 
la resemantización1 de los objetos, espacios o edificios, como función revivificante para 
el mundo de sensaciones y cogniciones humanas. Su presencia se ha vuelto necesaria 
en la vida en las grandes ciudades, cuya psicologización y alienación (Appadurai, 2001; 
Simmel, 2002) conduce a habitar en espacios con ínfimo significado, o bien hurtados a la 
participación activa del individuo.

La palabra intersticio, por su parte, se recupera en su sentido original, del latín 
“interstitium”, refiriéndose a la distancia o el espacio que existe, bien entre dos sitios o 
bien entre dos momentos, es decir, un intervalo. En relación con nuestro objeto de estudio 
(donde las manifestaciones callejeras tienen espacio privilegiado), los espacios públicos 
se conciben como lugares de tránsito que son o posibilitan tales intersticios, a la vez que 
naturalmente quedan abiertos a multiplicidad de posibilidades y son escenario también de 
la controversia entre los límites. El intersticio, por lo demás, desde una perspectiva acadé-
mica o de proyectación de la creación, presenta una cualidad interdisciplinar, además de 
que específicamente nos atañe su descripción y análisis en torno a la corporalidad, toda 
vez que, como plantea Merleau–Ponty (2000), la experiencia del cuerpo es una represen-
tación, misma que se extiende desde la percepción del sujeto; en el ser que se relaciona 
con el mundo y en el cómo se manifiestan las sensaciones y los estímulos que dialogan 
entre sujeto–mundo conformando su existencia.

El performance (también la performance o arte de acción), a su vez, es una disci-
plina artística que se genera a través de acciones realizadas por la o el artista u otros par-
ticipantes, pudiendo ocurrir en vivo, o bien ser documentadas, espontáneas o previamente 

1 Resemantizar refiere a la operación semiótica de transformar el sentido de una realidad conocida o aceptada 
para renovarla o para hacer una transposición de modelo, creando una entidad distinta, pero con alguna 
conexión referencial con aquella, de modo que esta última asume un nuevo significado que la primera no 
tenía. Luego entonces, ya recubriendo o modificando de algún modo ciertos objetos (monumentos, edificios 
u otros símbolos conocidos), la resemantización mezcla o integra aspectos de la analogía, de la metáfora y 
de la polisemia, ensamblándolos con el propósito de hacer algo novedoso (Zecchetto, 2011).
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escritas, presentadas ante un público casual (o seleccionado al azar) o bien dentro de un 
contexto expositivo. De carácter y naturaleza multi e interdisciplinaria, la disciplina se 
ha desarrollado a lo largo de los años como un género propio. Luego de jugar un papel 
importante y fundamental en la concepción y derroteros que constituyeron el arte de van-
guardia a lo largo del siglo XX, ha adquirido carta de naturaleza dentro de las disciplinas 
plástico-escénicas y multimodales de la actualidad. Tradicionalmente involucra cuatro 
elementos: el tiempo, el espacio, el cuerpo y la presencia del artista en un medio, y, según 
sea el caso, la relación entre el creador o la creadora y un público. Si bien su objetivo 
siempre es generar una reacción entre los espectadores, en ocasiones echando mano de la 
improvisación.

Relacionando todo lo anterior, Pavis (2000) indica que el performance se ubica 
en aquel intersticio que da lugar a un espacio alternativo porque instaura una experiencia 
entre dos mundos: la realidad y la apropiación espacio–temporal del entorno. Es decir, 
se encuentra en el sitio que pertenece a la realidad y el espacio alternativo que se crea 
a partir de la acción, lo que conlleva a una zona de suspensión del lugar; se genera así 
un espacio desconcertante en el sentido de que aparece un escenario ficcional, pero que 
tampoco niega (e involucra) el ambiente cotidiano. Es, por tanto, intersticio gracias a su 
natural hibridez de soportes artísticos derivados de las artes visuales, el teatro, la danza, la 
literatura, etc., mediante lo cual permite una disolución de fronteras entre las artes, situán-
dose preferentemete en el límite. Alude, por ende, al estadio umbral, como lo denomina 
Grumann Sölter (2008).

En el ejercicio que a continuación se presenta y analiza, además de describir un 
performance intermitente de mi autoría, desarrollado durante las tres recientes marchas 
feministas del 8 de Marzo (2019, 2020, 2021), en la Ciudad de México, se requerirá por 
momentos la narración en capas (Rambo Ronai,1992),2 para transmitir una porción de 
la propia historia. La narración en capas es una técnica de relato etnográfica que mate-
rializa un esbozo y ofrece a los lectores una diversidad de experiencias en las que ellos 
puedan llenar espacios y construir una interpretación de la narrativa. Esta metodología, 
de profunda raigambre psicológica, igualmente recupera el postulado de que la primera 
fuente de información es nuestro afecto. Por otra parte, desde la perspectiva del accionar, 
en efecto he experimentado que, al sumergirme en las situaciones motivantes, igualmente 
brotan temas, palabras, recuerdos, angustias, certezas y claridades. Se vive una especie 
de “sueño lúcido” del recuerdo, si bien dado a la luz en el escenario en que se actualice.

Del mismo modo, el enfoque de lo recientemente nombrado se contempla con 
frecuencia en las maneras de hacer investigación artística. Borgdorff (2004) lo categoriza 
como un panorama de las vertientes de desarrollo que el arte, como investigación, actual-
mente lleva a cabo desde la perspectiva instrumental, interpretativa, performática e inma-
nente. Cada una de estas refiere respectivamente a las teorías, métodos instrumentales y 
conceptuales para inscribirse, ya en una disciplina, ya a las disciplinas que se incorporan 
para entender el hecho artístico como fenómeno, ya a los resultados de la práctica del arte 
asociados con la producción y configuración del entorno.

2 Carol Rambo Ronai (op. cit.) propone desde su propia voz contar historias que representen generar 
nuevos conocimientos. Se trata de una práctica social y una manera de decir sobre nuestras vidas, y permite 
enmarcar(se) en una historia que entrelaza narraciones compartidas. Con ello se rompen los formatos 
convencionales de escritura, ofreciendo al lector una diversidad de experiencias, de donde pueden construir 
una interpretación.
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La ciudad pública y/o privada
Comencemos estableciendo, junto con Valenzuela Arce (2012), que las ciudades 

son entramados humanos formados por interacciones sociales, relaciones económicas asi-
métricas y densas redes emocionales que involucran afectos miedos, deseos, encantos y 
esperanzas. También son argamasas socioculturales, cuyos espacios connotan y disputan 
urdimbres de ideologías. La dimensión cultural de las ciudades conforma selvas de sím-
bolos y luchas enconadas por la definición de su inteligibilidad. El acceso o exclusión del 
espacio colectivo está incorporado en castas, edificios, casas, espacios de recreo y perso-
nas en torno al sentido de pertenencia y enunciación (Martí, 2000; 2017).

La ciudad, como objeto de curiosidad, nos permite ensayar muchas maneras de 
conceptualizarla, y ha sido analizada y descrita como sistema social, como sistema eco-
nómico o como sistema político. Lo mismo que ha sido considerada como obra de arte, 
como instrumento de comunicación o como artefacto histórico, por lo que en cada caso 
ha requerido de un análisis específico (Rapoport, 1978).

Desde la visión de algunos autores, la humanidad, a lo largo de su historia y sus 
diferentes manifestaciones culturales, ha ido expresándose estéticamente mediante la 
transformación de los espacios que ha poblado. Para el mismo Rapoport, la cultura se 
apoya en un sistema común de creencias y de valores, aprendidos y trasmitidos, los cuales 
orientan hacia un mismo estilo de vida. Esta construcción incorpora incluso la organiza-
ción del espacio, el tiempo, los objetos y el lenguaje o –dicho de otro modo– la vivienda, 
la diversión, los ciclos de actividades, y todo tipo de preferencias, lo cual se refleja en as-
pectos de la identidad social que se pueden expresar en imágenes, alimentación, vestidos, 
gestos, etc. Resulta así que mostrando ciertas regularidades o hábitos podemos apenas 
aproximarnos a reconocer un estilo de medio ambiente construido y su correspondiente 
vida social.

De esta manera, toda nuestra atención (por ahora…) puede dirigirse a la ciudad 
que habitamos y que cuenta múltiples historias y fugas que desentraman las mil y una for-
mas de comunicación susceptibles de acontecer entre las diversas corporalidades, en tan-
to sonidos, señas, mímica, rostros y caos son las derivas que moldean una idea de ciudad 
perceptiva, donde los cuerpos y el complejo mundo de la comunicación entran en juego.

Ánjel Rendó (2012), por su parte, habla de que en el mundo actual las personas 
perciben el entorno como defensa ante las diferencias y las vicisitudes cotidianas en lo 
urbano, por lo que buscan su comodidad, frente a la monotonía e indiferencia, o generan 
inmunidad a los problemas ajenos. Es por ello que generamos y tenemos una imagen de la 
ciudad y del cuerpo como una coraza, lo cual, a largo plazo, nos afecta en cuanto a la no-
ción que tenemos de nosotras o nosotros (o nosotres) mismos. No nos vemos, no nos per-
cibimos, pero tampoco somos conscientes de las–los–les otros(as), todos ellos cuerpos: 
plácidos, pasivos, indiferentes, solos, felices, tristes, callados, sociales, desconocidos.

Una vez conscientes de lo anterior, es que podemos pasar a preocuparnos por cuál 
es nuestra función en la sociedad: meramente absorber, adoptar (adaptarnos), o –por lo 
contrario– germinar distinta y/o propositivamente, sin dejar de lado, lógicamente, que 
el logro ulterior o más trascendente sería el hacer evidente la capacidad de inocular (en 
mi caso performativamente) en la circulación sanguínea de nuestra cultura. Apuntalando 
en específico hacia la problemática del ser mujer dentro de la ciudad, Isabela Velázquez 
Valoria,3 al respecto, expresa:

3 Arquitecta urbanista española, especializada en la planificación territorial y el diseño urbano sostenibles. 
Profesora invitada en diversos Master organizados por varias universidades.
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La ciudad constituye el medio en el que vivimos una mayoría creciente de perso-
nas. De manera sutil y continuada su diseño y forma de funcionar afecta, más de 
lo que normalmente se percibe a simple vista, a nuestra actividad y percepción co-
tidiana. El espacio tiene esa peculiaridad de ser envolvente e inevitable, lo que lo 
hace a veces invisible a nuestros ojos. Cuántas veces discutiendo de estos temas, 
no aparece la extrañeza en nuestros interlocutores al plantear que la construcción 
del espacio en general no nos encamina, ni ha reflejado nunca algo más que la 
estructura de poder que atenaza nuestra sociedad. Y en el interior de esa red, la 
posición de las mujeres es coherente con lo poco avanzado en la igualdad real. 
Bajo el camuflaje de la neutralidad, el espacio urbano esconde unas reglas que co-
rresponden exactamente a la estructura de poderes y relaciones que rigen nuestra 
sociedad. Aparentemente, la imagen del entorno urbano se disfraza de una opaca 
neutralidad… En contados casos existen prohibiciones de acceso a determinadas 
partes de la ciudad. Las barreras invisibles, el control real de la ciudad es tan fuer-
te que no necesita de barreras materiales. Los espacios que la mujer usa efectiva-
mente están bien delimitados en el mapa mental de casi todas las ciudadanas, con 
especificidad de lugares y de tiempos (Velázquez Valoria, 2004, p. 67).

Por otro lado, la ciudad y su accionar, que a manera de memoria funcionan como 
cicatriz, no pueden deshacerse de la colonización como acto que se repite y se instala 
en la subjetividad individual y colectiva. Rama (1993), en su ensayo La ciudad letrada, 
argumenta que:

Las ciudades de la desenfrenada conquista no fueron meras factorías. Eran ciudades 
para quedarse y por lo tanto focos de progresiva colonización. [...] Aunque aisladas 
de la inmensidad espacial y cultural, ajena y hostil, a las ciudades competía dominar 
y civilizar su contorno, lo que se llamó primero “evangelizar” y luego “educar”. 
(p.23)
En este camino hacia el “educar” (posiblemente aún un acto incompleto), algunas 

personas, y particularmente las que portamos cuerpos de mujer, observamos y padecemos 
algunos aspectos de la muy alarmante y creciente violencia social por la que atravesamos.

Protesta social y feminismo(s)
América Latina y México han vivido en los últimos años situaciones generalizadas 

de protesta social4. Movilizaciones masivas se han desplegado no solamente alrededor de 
las problemáticas básicas que generan estas reacciones: corrupción, falta de democracia, 
pobreza, desaparición forzada de disidentes, asesinatos selectivos, apropiación ilegal o 
devastación de recursos naturales y territorios, impunidad, etc., sino que, de manera cre-
ciente se han vuelto cada vez más visibles las expresiones y luchas a favor del derecho de 
las mujeres a decidir sobre sus propios cuerpos, y contra la violencia de género y, su ex-

4 La protesta siempre ha tenido lugar a través de distintas estrategias estéticas y performáticas, y del mismo 
modo, la performance artística, ha corporeizado diferentes formas de impugnación y demanda. Los cuerpos 
que se juntan en las calles, recalcan que el espacio político solo puede darse entre la gente, en los espacios 
que median entre mi cuerpo y otros cuerpos. Como teorizó Hannah Arendt, juntarse es aquello que precede 
a cualquier constitución de la esfera pública, la condición necesaria para que lo político tenga lugar. Éste 
texto explora los cruces y contaminaciones entre performance y protesta proponiendo un recorrido en el 
desarrollo de una performance desarrollada a lo largo de tres años, propiciando una reflexión situada entre 
la teoría y la praxis, y un análisis del repertorio de gestos, de actos, de gritos, de cantos… que nos permita 
imaginar genealogías estéticas de las revueltas pasadas y por venir.
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presión más brutal, los feminicidios. Daniela Cerva (2021), explica detalladamente las di-
versas causas y orígenes de las protestas sociales en México y nos sitúa en la comprensión 
de que, momento a momento, estas se vuelven un sitio estratégico para comprender los 
límites de nuestros sistemas políticos en distintas escalas, locales, nacionales y globales, 
y, en ese sentido, agrega:

Cuando se analiza el despliegue de los movimientos sociales es común abordar 
la tensión que existe entre las formas que adquiere la protesta y el contenido de 
las demandas de cambio. Ciertamente, hay un conflicto cuando los movimientos 
sociales no tienen lo suficientemente claros sus objetivos y no logran articular 
el conflicto central ante su adversario; sin embargo, en el caso de las demandas 
feministas, específicamente por la atención a situaciones de violencia contra las 
mujeres, organizaciones de mujeres, familiares de víctimas de feminicidio y des-
apariciones, académicas y estudiantes han propuesto a través de diversos medios 
soluciones tangibles y concretas para prevenir, atender y erradicar la violencia de 
género. Las mismas se han visto amplificadas a través de las movilizaciones en 
las calles y por medio de las redes sociodigitales. El espacio virtual ha sido central 
para la expresión de esta cuarta ola de feministas jóvenes, sin embargo, no hay que 
olvidar que el poder de convocatoria sin fronteras que ofrece la red convive con 
escenarios de acoso y violencia; ante el ciberactivismo feminista, ha surgido una 
serie de hostigadores que tienen como fin desvirtuar el sentido de las demandas 
feministas. (p. 200)

Con lo cual nos ubicamos de lleno en el escenario actual, donde la protesta femi-
nista ha partido de la rabia y el dolor callado o contenido, pasando por el mero activis-
mo declarativo o intelectual, para avanzar en otro momento a la abierta y desenfadada 
expresión, y para llegar (hoy) a la declarada acción por momentos de carácter insurrec-
cional, generando en el trayecto tanto sumas (inclusive de carácter global), como tam-
bién abiertos opositores, entre los cuales, desde siempre destacan los sectores provida y 
conservadores, pero también los Estados en mayor o menor medida, siempre fieles a sus 
inamovibles instituciones… Ante esto la misma autora continúa:

Uno de los grandes problemas que se aprecian en este conflicto, es que no hay 
una salida política rápida y certera, que en lo sustantivo comprenda y legitime la 
lucha contra las violencias hacia las mujeres. Después de 20 años de políticas de 
género en México, es importante hacer una crítica de la forma y el fondo en que 
las soluciones gubernamentales se han desarrollado. Y aun cuando el feminismo 
sigue apostando a la importancia del ámbito normativo y de actuación estatal, un 
problema persistente es que las políticas de género no han logrado cerrar la brecha 
entre la propuesta normativa y el cambio de prácticas sociales. (Cerva, 2021, p 
200)
Con todo, y pese a su alegre y desparpajada desorganización, el movimiento avan-

za, perfilando sus planteos teóricos y líneas de acción (muchas por las vías de lo estric-
tamente legal), pero entre las cuales destaca una movilización, inédita, fuerte y decidida, 
que por lo demás confrontan ese nuevo escenario tanto de adhesión incondicional como 
de hostilidad creciente… Pero, ante todo ello:

Las protestas de las colectivas feministas son un medio que sirve para demostrar 
cómo estas mujeres se sienten excluidas de un sistema político que se niega a 
poner como prioridad el tema de la violencia, la seguridad y protección de las mu-
jeres. Es por ello que la indignación es el motor de la protesta, lo cual les permite 
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organizarse y salir a las calles, así como ocupar el ciberespacio. En este proceso la 
conciencia feminista cala las subjetividades a la vez que trasciende a un colectivo 
que se hermana a través del acompañamiento, apoyo, sororidad y alianza femi-
nista […] Éste es un proceso que sigue su curso y difícilmente dará marcha atrás. 
(Cerva, 2021, p. 201).

Acción performática “Muros urbanos convertidos en intersticios creativos”
Son cosas chiquitas. Pero quizás desencadenen la alegría de hacer y la traduzcan en 

actos.  
 Y, al fin y al cabo, actuar sobre la realidad y cambiarla un poquito es la única manera 

de probar que la realidad es transformable.
Eduardo Galeano

En este ejercicio de performance que comparto se evidencia la latente hibridez 
de la vida cotidiana y sus formas de resistencia. Es una experiencia donde la interacción 
humana resulta significativa dentro de los espacios públicos de la ciudad, para canalizar 
rabias, o dejar fluir temores o vergüenzas escondidas, generar cura emocional y empatía, 
y por, supuesto, para estimular la producción de arte y (re)valorar el papel generador del 
cuerpo en acción.

Respecto del valor del cuerpo y sus simbolismos, Julie Barnsley (2006) ya ha 
expuesto que: 

El cuerpo es siempre una presencia vívida de forma inmediata, que simultánea-
mente es el resultado siempre inacabado de procesos de construcción y definición. 
Ha sido y es sistemáticamente manipulado para convertirse en un dócil y pasivo 
receptor, incapacitado para cumplir su rol natural de ser creativo intérprete, trans-
formador y generador de autonomías. (p. 42). 
Es por ello que con nuestras intervenciones intentamos subvertir en algo el legado 

histórico patriarcal, en donde el cuerpo, y particularmente el cuerpo de las mujeres, ha 
sido sistemáticamente desdeñado, violentado o bien manipulado para convertirse en dócil 
y pasiva entidad; y por lo que optamos porque recupere ese su rol natural de ser una he-
rramienta creativa, a la vez que intérprete, transformadora y generadora de autonomías, 
tal y como se propone desde la teoría.

Para desarrollar esta acción performática, requiero de, una vez más, aproximarme 
a comprender mi cuerpo inserto en la ciudad, y a concebir a esta como un escenario que 
nos acoge y excluye y nos tiene en constante alerta respecto de sus recorridos y decodi-
ficación. Esta acción de leer mi sentir e interiorizar la ciudad me impulsa a mantener una 
participación activa, con la que adquiero una determinada actitud corporal y espacial, la 
cual estimula la creación regeneradora de mi entorno. El espacio objetivo se entrelaza con 
mi espacio subjetivo, estableciendo información que puedo documentar para recrear el 
espacio por medio de una acción de performance.

Refiero ahora esta acción que recupera mi experiencia personal de haber asistido 
a lo largo de mucho tiempo a unas once marchas feministas, con motivo del Día Inter-
nacional de la Mujer, ya en la Ciudad de México o en otras ciudades. No obstante, este 
último trabajo presenta la experiencia obtenida (vivida y compartida) únicamente en las 
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tres últimas ediciones. Para la parte narrativa y expositiva acudo a la narración en capas5 
(Ronai,1992: 123), a la vez que transmito una porción de mi propia historia. La intención 
última de esta técnica de relato etnográfica es que los lectores o espectadores (luego de 
enfrentarse a una diversidad de experiencias superpuestas, y de algún modo conexas) 
puedan llenar los espacios y construir una interpretación más vivencial, personal o pode-
rosa de la narrativa expuesta. Pero, ante todo, la narración por capas es una metodología 
afectiva, tanto por lo que comparte, como porque, en efecto, una primera fuente de lo que 
sentimos, sabemos o conocemos (o creemos) es nuestro afecto. Al sumergirme en mi pro-
pia experiencia, y en los relatos un tanto azarosamente adjuntados, brotan entonces temas, 
palabras, recuerdos, angustias, certezas y claridades. Mediante la narración en primera 
persona recupero también los aspectos complejos y emociones implicadas. La vivencia 
performática lograda se ordena y presenta a continuación en un cuadro que contempla los 
términos clave que animan nuestro quehacer: performance, intersticio, artivismo, marcha 
y violencia de género.

8M, 2020. Relato auto–etnográfico. Narración por capas
Mi encuentro con la marcha feminista 2020 tuvo lugar en las inmediaciones del 

Palacio de Bellas Artes. Acudí de manera voluntaria y en creciente estado de alegre ex-
pectación. Según información previa por parte de las convocantes, el recorrido debía con-
cluir en el Zócalo. La presencia policial, en su mayor parte compuesta por mujeres, era 
ostensible y según diversos y constatables reportes, el Palacio Nacional estaba también 
rodeado por granaderos6 (mujeres); vallas de madera y metal (cuya primera intención era 
proteger los inmuebles y comercios) acotaban todo el recorrido. Poco a poco, las mani-
festantes se acercaban hacia la plaza mayor, originándose así un espacio de gran tensión 
e incertidumbre. En el ambiente, empoderamiento mundial de las expresiones feministas 
(marchas simultáneas, algunas abrumadoramente masivas, en casi todos los países del 
mundo); en la ciudad de México (como en otras ciudades del país), llamado a la marcha 
y a un paro nacional por parte de las mujeres al día siguiente, además de las exigencias 
históricas de siempre: contra el machismo opresor, el acoso laboral y en las calles, aborto 
legal, derecho a decidir sobre los propios cuerpos, alto a los feminicidios y las violacio-
nes: “vivas y sin miedo”, “no es no”, “mi cuerpo no se toca ni vestida ni desnuda”. En lo 
político, ataque al doble discurso del gobierno en turno que dice respetar los derechos, 
pero que en nada avanza, y que, además, no dialoga, sino que se esconde tras murallas… 
Exacerbado el entorno, además, porque al menos un candidato abiertamente agresor de 
las mujeres sería propuesto como candidato a gobernador en otro estado de la Repúbli-
ca… Durante el recorrido (y con el trasfondo de un nuevo himno feminista que fue es-
trenado con mucho éxito), ya en los muros o bien en el mobiliario urbano, pegué textos 
previamente concebidos, que incluían una denuncia personal y como sello mis besados7. 

5 En su intervención recopilada en el libro colectivo Autoetnografía: una metodología cualitativa, “Múltiples 
reflexiones sobre el abuso infantil: Un argumento para una narración en capas”, Ronai (desde su propia 
voz) muestra lo que implica contar historias que devengan generación de nuevos conocimientos. Se trata 
de una práctica social y a la vez una manera de decir sobre nuestras vidas, enmarcarse en una historia que 
entrelaza narraciones compartidas. La narración en capas, rompiendo con los formatos convencionales de 
escritura, ofrece al lector una diversidad de experiencias para que pueda construir una interpretación de 
todo lo expuesto.
6 En teoría, el anterior Cuerpo de Granaderos ha desaparecido de la Ciudad de México; no obstante, la 
corporación policiaca femenil se ve obligada a cumplir las mismas funciones de contención.

7 Decidí re-significar a la ciudad por medio de una práctica artística denominada Besadora de Ciudades. 
Es una acción artística–performance que desarrollo nómadamente (desde el 2008, hasta la fecha) en 
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Portaba también un cartel con los mismos mensajes en contra del abuso infantil. Es im-
portante destacar que, a medida que las personas se percataban del mensaje, me solicita-
ban copias para pegarlas o colocarlas, a su vez, sobre sus cuerpos. Esta vivencia de poner 
en palabras un doloroso suceso de la niñez, a modo de incentivar pulsión de vida, recobró 
gran empuje y acompañamiento. Decimos por ello que las marchas son un gran coro de 
voces que aperturan la posibilidad de recordarnos los derechos básicos y la construcción 
de reparaciones personales y colectivas. Llegamos por fin al Zócalo, lugar donde me puse 
a cantar y, por momentos y como corresponde, observar a las demás colectivas danzando.

La histórica marcha (la más grande hasta ahora registrada, y no solo en la Ciudad 
de México) aconteció justo dos semanas antes de que casi toda la ciudadanía entrara en 
la muy larga cuarentena que nos mantuvo recluidas y recluidos en una especie de cárcel 
domiciliaria; ello debido a la declaratoria de pandemia mundial por causa del coronavirus 
SARS-COV2 y la correspondiente enfermedad, llamada COVID-19.

Cuadro 1. 8M, 2020. Relato auto–etnográfico. Narración por capas. Fotos: Sol Mar-
garita De Luca Martí
Performance En esta marcha ingresé paulatinamente la acción de performance al irme per-

catando cómo funcionaban los 80 carteles que pegué a lo largo del recorrido, 
y ello en relación con la suma de otros mensajes gráficos con los que se su-
perponían. En su transitar, la marcha fue, ante todo, un mar de mensajes, unos 
sutiles y otros estridentes; de todo ello, en las murallas de contención y el piso 
mismo de la plaza central, quedaron huellas: mensajes, nombres de desapare-
cidas, textos, denuncias, quejas y reclamos.

Intersticio El espacio de oportunidad para manifestarme como artista fue mi propio cuer-
po-superficie que portaba un cartel, lo cual se expandió al momento en que 
el cuerpo de otra chica también fue superficie para exhibir mi historia. (En 
mi niñez aconteció un suceso vinculado con la pedofilia). Ese momento me 
hizo llorar, porque una chica se acercó y me pidió carteles y se los pegó en su 
cuerpo. En lo teórico, a través de esta acción la marcha posibilitó, en distintos 
momentos, darme cuenta del intersticio que posibilitaba un cartel, y actualizar 
la controversia de los límites (ello porque una historia personal resulta trasla-
dada al espacio público). 

diversas ciudades de México y del extranjero. Este proyecto, en un principio, coautoral (creado junto con 
María José Gorozo) recupera el cuerpo en estado afectivo, fuera del conjunto de marcos normativos que 
suponen disciplinamientos. En una acción de caminar, sentir y recorrer espacios, a fin de colocar en ellos 
pequeñas huellas referenciales: besos. Estos se efectúan y colocan (estampan) en sitios disímbolos como 
obras gráficas colocada en la calle, o bien sobre lugares y objetos del mobiliario urbano que despierten 
algún interés en particular. Esta acción (re)significante tiene lugar durante paseos que adquieren vida 
propia y propician la creación de imágenes–besos que captan las emociones suscitadas por los distintos 
ambientes del libre transitar. Para todas estas situaciones gráfico–escénicas se genera el respectivo registro 
fotográfico o de video. Todo lo nombrado se vincula con los conceptos de género y cuerpo de mujer en 
el contexto urbano. Los roles culturalmente asociados a los cuerpos son interactivamente reproducidos 
por matrices sociales que perpetúan prácticas y materializan códigos que se ponen de manifiesto en el 
ordenamiento del espacio construido, el cual, a su vez, disciplina los cuerpos y sus experiencias. Apelo 
al flanear como actitud de recorrido vital y abierta, lo cual refiere a una especie de vivencia experimental 
entre el yo sujeto (besante) y el objeto (ciudad). Este ejercicio se entrelaza con tramas, búsquedas poéticas, 
desplazamientos, imaginarios, docencia, investigación, marcos teóricos, diálogos abiertos, hallazgos… y el 
amplio porvenir de la estética urbana. Durante la pandemia, años 2020-2022, decidí pegar stickers (de las 
fotos de aquellos besos memorables, registrados en distintas ciudades) o bien carteles besados e impresos 
con mensajes biográficos.
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Artivismo Al referirnos al artivismo, asumimos que es un arte que pretende cuestionar 
y comprometerse con las funciones políticas, educativas y sociales. Su fuerza 
no radica simplemente en colgar un cartel, sino en señalar la injusticia y la 
desigualdad. Entre los lenguajes que resignifican utilicé el beso para reseman-
tizar, recubrir o rescatar significados que revivifican mi propia existencia.

Marcha vs. violencia 
de género

Durante la marcha sentí protección y por momentos incertidumbre. En el pro-
ceso del recorrido discutí con dos chicas que de insultar a un señor que por ahí 
caminaba, pasaron a pintarlo con aerosoles. Fue un momento muy intenso. En 
los feminismos disentimos acerca de qué significa acercarse a un cuerpo para 
agredir… Parte de los reclamos de las marchas es solicitar respeto entre los 
seres humanos, cualquiera sea su edad o género. Con mi hija Sol defendimos y 
cubrimos el cuerpo del señor, quien seguía siendo agredido por las tres chicas 
que insistentemente lo agraviaban. Se nos sumaron otras personas y entre to-
d@s logramos acompañarlo, hasta que las agresoras se calmaron, no sin antes 
gritarnos, con gran ira, que todos los hombres son violadores. En las marchas 
encontramos personas que actúan de modos desenfrenados.

 

Imagen I: Relato auto-etnográfico narración por capas. Foto: Sol Margarita De 
Luca Martí

Fotos: Sol Margarita De Luca Martí. Archivo personal: 8M, 2020.
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Al otro día, en los diarios, algunos titulares de primera plana fueron: Excélsior: 
Miles claman “ni una más”; Milenio: Ellas cimbran México; La Crónica: Muestran su 
fuerza y exigen igualdad; La Jornada: Claman miles de mujeres: basta de impunidad… 
En los medios radiofónicos y televisivos, sin embargo, las notas principales fueron las 
conductas violentas, por parte de los pequeños contingentes anarquistas. Si bien algunos 
medios8 (no los monopólicos de siempre) reportaron en vivo (con reporteras mujeres, 
las más) o dieron voz a participantes en ciertos foros, o bien destacaron el carácter fes-
tivo-combativo de la protesta e incluso señalaron como parte sustancial las expresiones 
artísticas y en especial los performances.9 Observamos una foto desde donde acontece 
una acción performativa.  

Archivo 8M, 2021. Relato auto–etnográfico narración por capas
Al evento 8M/2021 me sumé accediendo por la calle Isabel La Católica, en direc-

ción a la explanada del Zócalo. Llevábamos carteles y, sobre un simbólico atuendo selec-
cionado exprofeso, pegamos igualmente hojas circulares con el mismo mensaje. En esta 
ocasión, debido a la pandemia, la afluencia era mucho menor, pero el Palacio Nacional 
estaba rodeado con un más grande e imponente muro metálico, mismo que desde un prin-
cipio comenzó a ser intervenido con mensajes y flores, en memoria de las desaparecidas, 
hasta quedar convertido en un impresionante (multicolor) y conmovedor colgadero de de-
nuncias. Estas, igualmente, y en su mayoría las ya señaladas; si bien destacaron: “aborto 
legal ya”, “México feminicida” y “un violador no será gobernador”. 

En particular, nos incorporamos a los cantos de las colectivas de búsquedas de 
familiares. Ellas pintaban los nombres de las niñas y niños, adolescentes y mujeres desa-
parecides, abusad@s y/o muertxs. 

Esta protesta en su conjunto ejemplifica las nuevas formas en que una parte sus-
tancial de la sociedad expresa su malestar y sus propuestas de cambio ante un poder del 
Estado sordo e impasible, lo mismo que ineficiente, pero que igualmente despliega su 
monopólico poder represivo. Esto mientras los medios de comunicación, casi en su totali-
dad, destacan como nota principal únicamente un conjunto de actos violentos (realizados, 
en efecto, por grupos de mujeres de filiación anarquista), mas no la trascendencia de un 
inédito acto político cuyos objetivos son evidenciar, denunciar y erradicar la lucha contra 
la violencia de género y los feminicidios, entre otras demandas feministas y de sectores 
afines. 

En el evento se reunieron, una vez más, cientos de colectivas y mujeres que exi-
gían solución a sus principales reclamos, por lo que el artivismo comprometido con las 
expresiones artísticas, pedagógicas y sociales tuvo gran presencia, señalando la injusticia, 
la desigualdad y la re-semantización de acontecimientos y luchas. La muralla metálica 
alrededor del Palacio Nacional y las vallas cada vez más resistentes que protegieron a los 
restantes edificios, igualmente constituyeron el espacio de oportunidad intersticial, donde 
se consignaron, entre otros miles de mensajes, ante todo los nombres de los niñas y niños, 
o adolescentes y/o mujeres abusado/as, violades, desaparecid@s o muertxs.

¿Sirve de algo salir a protestar, sirven de algo los movimientos sociales? Al res-

8 #8M: Una marcha para mostrar que las mujeres en México están más unidas que nunca (9 mar 2020). 
Canal Animal Político. https://www.youtube.
9 Marcha 8M: Realizan fogata y bailan en la plancha del Zócalo tras marcha. (8 de marzo 2020). Sección 
Las Noticias: Canal Nmas  https://www.youtube.com/watch?v=GBb7pxXbw9M
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pecto cabe expresar, muy enfáticamente, que el rol de la propuesta social no siempre ha 
de ser reparar los daños o agravios, sino avisarnos de que algo malo ha sucedido o sigue 
sucediendo, ello como una praxis de autoobservación como sociedad. La protesta es, en 
analogía con un reloj despertador, un medio de despertar, si bien acá el sentido es gene-
rar ruido para alertar acerca de los conflictos, y es un ruido que busca despertar hacia la 
construcción de otro sistema, o al menos, y por ahora, hacia cualquier análisis serio sobre 
los movimientos sociales. En cuanto a estos últimos, señalemos, también de paso, que 
es necesario no olvidar que estos se componen de individuos procedentes de distintos 
estratos sociales, e incluso de diversas creencias e ideologías, por lo que seguirán siendo 
un desafío para todo análisis simplista elaborado por los expertos en políticas públicas, 
economía o geopolítica. Nos colocamos ante sistemas de protesta, en buena medida emo-
cionales, y no ante racionales sistemas científicos. Esto no significa que dentro de los mo-
vimientos no existan grupos que generen redes de apoyo o de ayuda mutua, o que no haya 
espacios de solidaridad que resuelvan problemas inmediatos; pero dejemos en claro que 
los sistemas de protestas no tienen por qué resolver una demanda (eso corresponde a las 
instituciones, a las leyes, a los especialistas o a todos y cada uno de los ciudadanos), pero 
los sistemas de protestas buscan únicamente trasmitir sus urgentes mensajes al público, 
a partir de muy distintos medios, donde por supuesto cabe también la protesta simbólica; 
esta última, ante todo, materia del artivismo, un medio de estetización de la política que 
apela en especial al detonamiento de las emociones, la imaginación, la identificación y la 
empatía social y humana, de persona a persona. De esta manera, es claro que los sistemas 
de protesta emplean el conflicto como una forma de comunicar mensajes, si bien sobre 
todo para los artistas, el uso del conflicto habrá de ser reflexivo, así como el sonido que es 
un ruido que intenta despertar a otras personas. Por lo demás, si una propuesta al menos 
se convierte en noticia y estimula la respuesta de los políticos, habrá cumplido su misión: 
ser un ruido capaz de irritar a otros sistemas.

Cuadro 2:  Archivo 8M, 2021. Relato auto–etnográfico narración por capas
Performance En esta marcha ingresé a la acción del performance desde que en mi hogar 

me coloqué el vestido-mensaje. Al llegar al Zócalo me percaté de que los 
mensajes conectaban perfectamente con los cánticos y tamboriles que no 
dejaban de sonar por doquier. Estos hablaban sobre las incomodidades vi-
vidas y silenciadas. Pegué muchos carteles circulares besados. En su tran-
sitar, la marcha dejó nuevamente una gran huella gráfica de mensajes. Las 
demandas, quejas, reclamos y denuncias continuaron siendo en esencia las 
mismas.

Intersticio

El espacio de oportunidad fue mi propio cuerpo-superficie que portaba car-
teles con mensajes más personales. En algún momento en que estaba pe-
gando los mensajes en la muralla metálica del Palacio Nacional, una mujer 
policía comenzó a hablar conmigo desde el otro lado del muro. El muro 
entonces se convirtió en comunicación cercana e íntima, ya que ambas nos 
confesamos importantes sucesos de vida. Nuevamente el borde, la frontera 
ingresaba a la controversia de los límites.

Al caminar por el Zócalo encontré chicas que portaban carteles que pedían 
proteger y defender a sus familiares ante abusos sexuales y violaciones.
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Artivismo

Llevábamos carteles y hojas circulares con los mismos mensajes que dia-
logaban con los colores del atuendo (rojo, blanco y negro). Se pegaron 
muchos mensajes cerca de y sobre los muros en los cuales se plasmaban 
denuncias a violadores, abusadores y violentadores de mujeres.

La fuerza del artivismo se gestaba a cada momento, a través de los gritos, 
proclamas y canciones que señalan las injusticias. En lo personal, y como 
amerita mi ejercicio, utilicé nuevamente el beso para resemantizar (recu-
brir o rescatar significados) como revivificante de mi propia existencia. Un 
beso coronaba cada uno de los carteles circulares pegados en mi vestido o 
dispuestos en los muros.

Marcha vs. violencia de 
género

Durante la marcha sentí protección y por momentos incertidumbre. En el 
proceso del recorrido saqué muchísimas fotos y encontré colegas, alumnas 
y amigas. Pero proseguí con el malestar interno. Al recordar aquel suceso 
de mi niñez pareciera que se activan nuevas maneras de ingresar a recor-
darme…

Imagen II: Relato auto–etnográfico narración por capas

Fotos: Sol Margarita De Luca Martí.Archivo personal: 8M, 2021.
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Al otro día, en los diarios: Reforma: Marchan miles y muro resiste; El Universal: 
Indignación; Excélsior: 81 lesionados dejaron las protestas en la CDMX; 62 policías se 
contabilizan dentro del total de heridos… Los medios radiofónicos y televisivos dieron 
cobertura similar, igualmente destacando lo imponente del llamado “muro de paz” (dis-
puesto y llamado así por el Gobierno), y cómo este se vio transformado en simbólico 
monumento a la memoria y la resistencia en lucha.  

8M, 2022. Relato auto–etnográfico narración por capas

Mi participación en el 8M/2022 comenzó en la breve caminata que ha de realizar-
se a partir de la calle Isabel La Católica, en dirección a la explanada del Zócalo. Llevába-
mos carteles, un atril para partituras y carteles impresos a colores. Nuevamente, el Palacio 
Nacional estaba resguardado por el muro metálico (cada vez más férreo), convertido ya, 
desde la noche anterior, en colgadero de denuncias. La afluencia y sus manifestaciones 
recuperaron su vigor y fueron nuevamente muy copiosas, sin llegar a los niveles alcan-
zados en la del 2020. Destacándose ahora esta, en particular, por permitir (al menos por 
momentos) mayor interacción “amistosa” entre las policías mujeres y las manifestantes. 
Los escasos actos vandálicos y agresiones fueron calificados de poco graves. Al finalizar, 
si bien las diferentes expresiones, las festivas y las presuntamente violentas, continuaron 
no hubo mitin general y los distintos grupos se dispersaron ya entrada la noche.

Razonaba previamente sobre cómo la influencia del entorno sobre mi persona de-
pende no solo de la naturaleza de la situación, sino también de la manera en que podemos 
convertir el espacio público en espacios confiables... Esto, porque nuestro mundo no es 
una realidad acabada y permanente, sino una realidad en transformación, a partir –sobre 
todo– de las relaciones entre el cuerpo individual, el cuerpo del otro y el medio ambiente 
como objeto. Al respecto, Pol (2000) nos recuerda que “… los mundos posibles no son 
uno, sino varios; las posibles maneras de [recorrer el espacio] no están predestinadas por 
completo, sino que dependen de las actitudes individuales y colectivas y de sus complejas 
interrelaciones políticas, éticas, lógicas y estéticas… ” (p. 135).

Como decíamos al principio de esta exposición, nuestro cuerpo (y particularmente 
el cuerpo de la mujer), cultural y sistemáticamente ha sido manipulado para convertirse 
en un dócil y pasivo receptor, incapacitado para cumplir su rol natural de ser creativo in-
térprete, transformador y generador de autonomías. Ante ello, el arte (a la par del psicoa-
nálisis y algunas otras disciplinas) se encuentra entre los saberes encargados de modificar 
este enunciado, ya que me permite visibilizar todo tipo de inquietudes, para lograr ubicar 
y rehacer desde otras perspectivas creativas.

Apostamos por ello a la fuerza creadora, pero sin desdeñar que las artistas, en 
determinados contextos, atravesamos por una serie de altibajos y dificultades, bajo las 
cuales o ante las cuales o a las cuales hay que convertir igualmente en interpretaciones ar-
tísticas que nos permitan continuar con nuestros procesos de enriquecimiento conceptual, 
o reflexividad y libertad de existir.

Seguir sorprendiéndonos de la relación entre el medio ambiente y los seres hu-
manos, permite un intercambio constante de información, la cual, al individualizarse, se 
carga y aporta un significado personal, mismo que influirá notablemente en la regulación 
y orientación de la conducta humana. Con todo ello en mente es que decidí que mi más 
reciente intervención performática tuviera un tinte del todo mucho más explícito y un 
carácter de empatía y sororidad sanadora en lo personal y lo colectivo.
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Cuadro 3: 8M, 2022. Relato auto–etnográfico narración por capas

Performance En esta marcha ingresé a la acción de performance desde días antes del evento, 
en el momento en que pude componer gráficas e inclusive la letra de una can-
ción. El detonador fue producir respuestas ante el acontecimiento traumático su-
frido en mi niñez (cuando tenía 11 años) y que, dado el contexto, había aflorado, 
como lo sigue todavía haciendo.

Marché así hacia el Zócalo y (habiendo repartido la letra impresa en sus ma-
nos) solicité a distintos grupos de chicas, si me permitían cantarles una canción. 
Pude cantar la canción seis veces. Desarrollar resiliencia es un viaje personal. La 
gente no reacciona de la misma forma a eventos traumáticos y tensiones en su 
vida. La gente usa estrategias variadas por lo que, en mi caso personal, el apoyo 
interno para lograr sensatez y extroversión performática del acontecimiento es la 
vía del espacio de contención, que propone el psicoanálisis.

Una metáfora apropiada a esta acción puede ser la tradición milenaria llamada 
Kintsugi, en la cual se reparan vasijas rotas con oro en polvo y pegamento. Los 
objetos que se recomponen de esta forma son más valiosos porque las cicatrices 
son parte de él y representan un momento único en su vida; por tanto, se vuelven 
más hermosos después de ser reparados. El Kintsugi también es una filosofía 
de vida; las personas nos reparamos y nuestras cicatrices reparadas nos hacen 
valiosas.

Intersticio
 

 

El espacio de oportunidad fue el propio cuerpo-superficie, junto con un atril en 
donde estaban pegados el canto y las gráficas. Generé con ello el espacio escéni-
co desde donde canté y bailé con un megáfono en la mano.

Al caminar por el Zócalo de la CdMx, encontré chicas que jugaban y realizaban 
performances. Finalmente caminé junto con mi hija y sus amigas, hasta la ex-
planada de Bellas Artes, donde encontré pegado en el muro metálico, que tenía 
impreso el retrato de mi amiga, la escritora feminista Francesca Gargallo de Cas-
tel Lentini Celentani (nace en 25.11.1956, en esos días recientemente fallecida 
el 03.03.2022, Santa María La Rivera de CDMX). El cartel titulado “La calle 
es de quien la camina, las fronteras son asesinas”, esta diseñado por las artistas 
Ina Riaskov y Rotmi Enciso. Por lo que con gran gran emoción se intervino la 
imagen del cartel, pegando la letra de la canción abajo adjunta. En ese momento 
sentí, que esta letra estaba resguardada.
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Artivismo En esta oportunidad la fuerza o efectividad del artivismo se manifestó al cantarle 
a alguien en lo personal. Las participantes directas se quedaban para abrazarme 
y llorar. Inclusive se acercó una comunidad sordomuda y una maestra les can-
tó-contó la letra con lenguajes de señas.

Entre los lenguajes vehiculables utilicé el canto, el abrazo, la canción, para rese-
mantizar (recubrir o rescatar significados), todos estos elementos revivificantes 
de mi propia existencia. El mensaje de los carteles (incluida la letra de la can-
ción) dice así.

Yo tenía 11 años,
este tipo me abusó.

Era yo muy inocente,
una niña sin temor.

Con mis gustos musicales,
yo quería escuchar,

a una banda de cantantes,
una noche en Navidad.

Este Trigo intrigoso
era un bruto militar.

Me atacó desde la espalda,
ya no pude respirar.

Hoy denuncio este suceso
y me animo a cantar…
El dolor tan silenciado

se conviene en coro ya.10

Marcha vs. violen-
cia de género

Durante la marcha, al principio sentí soledad, y el temor de estar haciendo algo 
absurdo, hasta que algunas personas aceptaron cantar en comunidad. Frecuen-
temente las performanceras podemos tener una antesala emocional muy fuerte, 
hasta que nos animamos a comenzar la propuesta previamente ensayada. Pero, 
como casi siempre, al entrecruzarse con l@s personas, el performance va fluyen-
do y/o adquiriendo su reconstrucción o hasta modificándose durante el propio 
tiempo de duración.

10 Sandra Martí (n. 1965). Afectada por un pedófilo, militar de la Gendarmería Nacional, durante el Proceso 
Militar Argentino (1976-1983). Estos tipos se pavoneaban entre la sociedad civil. En memoria de Francesca 
Gargallo (1956-2022) y tod@s l@s niñ@s sobrevientes.
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Imagen III: Relato autoetnográfico. Narración por capas. b) Hallazgo del retrato 
de Francesca Gargallo (1956-2022) [Intervención con la canción].

Fotos: Sol Margarita De Luca Martí. Archivo personal: 8M, 2022.

IV) https://www.youtube.com/watch?v=K-G3Ns8rMF0&ab_channel=SandraAmelia-
Marti
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Al otro día, en las primeras planas: La Jornada: ¡Exigen vivir sin miedo!; El Eco-
nomista: #8m ¡Poderosas! Sucesos como la reciente tragedia en un estadio de futbol, la 
guerra entre Rusia y Ucrania, y las presiones político-económicas que todo ello desata, 
robaron protagonismo a las protestas de las mujeres… Los medios, no obstante, desta-
caron, por una parte, las movilizaciones en todo el país, y por otra el mayor despliegue 
de vallas metálicas, ya no solo alrededor del Zócalo, sino de importantes avenidas como 
Reforma y alrededor de los monumentos capitalino más simbólicos. Asimismo, el debate 
posterior se dio en torno a qué tan efectivo había sido el accionar de las autoridades y sus 
grupos de apoyo para suavizar la convivencia durante la marcha, argumentando algunos 
opositores que el regalo de flores y abrazos a las policías había sido también un montaje…

A modo de cierre
Con esta presentación intentamos subvertir en algo el legado histórico patriarcal, 

en donde el cuerpo, y particularmente el cuerpo de las mujeres, ha sido sistemáticamente 
manipulado para convertirse en apenas una dócil y pasiva entidad receptora, e incapaci-
tada para cumplir su rol natural de ser una herramienta creativa a la vez que intérprete, 
transformadora y generadora de autonomías. Al respecto de esta idea, retomemos a Mar-
cela Lagarde y de los Ríos (2000): “Las mujeres nos movemos entre exigencias, alaban-
zas y reprobaciones que son función de contenidos existenciales modernos y tradiciona-
les. La autoestima (...) se caracteriza en parte por la desvalorización, la inseguridad y el 
temor, la desconfianza en una misma, la timidez, el autoboicot”. (p. 37).
	 En lo que concierne a mi trabajo performático, al tiempo que esta acción de inte-
riorizar mi presencia femenina en las ciudades me impulsa a mantener una participación 
regeneradora del entorno, solo entonces el espacio objetivo se entrelaza con mi espacio 
subjetivo, recabando o generando información que puedo documentar y transformar en 
creación.
	 Ante los patrones que pretenden de múltiples maneras seguir imponiendo modos 
de ser a lo femenino, expresiones como las que en lo individual y lo colectivo presen-
tamos durante las marchas del 8 de Marzo, son una apuesta por reconfigurar las líneas 
constituyentes de otras formas de vida o nuevos estilos de comunicación sensible: conti-
nuamos inventando sonidos con y sin ritmos, propiciando resiliencias, juegos, sorpresas 
y sinergias de encuentros para nuestros siguientes años de resistencias ante un mundo en 
guerra contra el cuerpo (y/o las voces…) de las mujeres.
	 La crisis actual ha generado una serie de rupturas que evidencian también las 
reminiscencias de diversas expresiones y prácticas (heteropatriarcales y heteronormadas, 
machistas) que son las evidenciadas en las marchas. Es necesario, en ese sentido, reflexio-
nar sobre las distintas manifestaciones del poder y las réplicas que las sociedades han 
construido a lo largo de la historia para expresar su malestar y sus propuestas de cambio, 
para, a la vez, convocar al debate (y continuarlo de manera indefinida) en torno al acceso 
a la justicia, los derechos básicos y la construcción de reparaciones personales y colecti-
vas.
	 Esperemos que esta acción performática denominada “8M/2020–21–22: muros 
denuncias, artivismo e intersticio”, y desarrollada por tres años como genuino ejercicio 
de libertad, inventiva, intimidad y sanación, descomprima de algún modo aquellas nor-
mas y modelos de la interacción social en relación con el plano afectivo entre hombres 
y mujeres (de todas las edades) y aprendamos a respetarnos humanamente. Al mismo 
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tiempo, seguiremos utópicamente esperando a que algún día prevalezcan nuevamente las 
condiciones de paz y libertad que permitan el libre transitar y existir, tanto en los ámbitos 
públicos como privados, de todas las personas de México y el mundo.
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